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Con motivo de la ratificación del
Tratado de Paz, se han pronuncia¬
do en el parlamento francés enérgi¬
cos discursos contra la insuficiencia
del mismo para garantir la Huma¬
nidad contra futuros conflictos, y
a propuesta de Renaudel, diputado
socialista, se aprobó una moción
invitando al Consejo de la Liga de
^^'aciones, a estudiar la manera de
reducir los armamentos no en Ale¬
mania sino en todos los países ci¬
vilizados.
En efecto, mientras subsistan-los

grandes ejércitos estará siempre en
peligro la paz del mundo. El viejo
aforismo romane, si quieres la paz
prepárate para la guerra, ha sido el
principio,en el cual se han escudado
todos los gobiernos que ocultaban
bajo apariencias de prudencia o de
miedo a posibles agresiones sus ins¬
tintos de imperialismo y de rampi-
ña. Este aforismo podría ser cierto
entre pueblos bárbaros, donde cada
uno considera como enemigo al ve¬
cino por el solo hecho de servecino,
pero de la misma manera que en ¡as
sociedades civil izadas cada i ndividuo
vive tranquilo sin necesidad de estar
siempre arma al brazo ante,el temor
de que sea asaltada su casa, porque
sabe que existe un organismo supe¬
rior al cual está encomendada la
defensa de su vida y hacienda, así
debería existir un organismo inter¬
nacional que velara por que en todo
tiempo estuviera garantida la segu¬
ridad de las naciones, sin que nin¬
guna de ellas pudiera tomarse la
• usticia por su mano, sin que la

vida de los pueblos estuviera cons¬
tantemente perturbada por el temor
de una agresión o el delirio de con¬

quistas.
Este fué el ideal que propagó

Wilson al defender la creación de la

Liga de Naciones, pero este ideal ha
sufrido mengua al contacto de la
realidad, por la oposición de los po¬
líticos dt avant-guerre secundados
por los grandes plutócratas del mun¬
do entero que en los armamentos no
ven más que un negocio como cual¬
quier otro, por las fuerzas reacciona¬
rias de todos los países que explotan
la imbecilidad popular presentándo¬
les como una pérdida de independen¬
cia, el hecho de que un organismo
extraño a la nación pueda resolver
sus conflictos.
No obstante, la limitación de ar¬

mamentos cuyo'primer paso debería
ser la supresión absoluta de esta
enormidad llamada servicio obliga¬
torio que reduce a la esclavitud du¬
rante dos o tres años a la juventud
de todas las naciones, es hoy una as¬
piración general de todos los espíri¬
tus progresivos y especialmente de las
másas obreras que en congresos so-
cialistasysindicalistas han hecho ma¬
nifestación expresa de estos deseos.
Pero no basta expresar deseos, es

necesario realizar actos, y para im¬
plantar estas reformas que todos
ansiamos, lo primero que se necesita
es arrojar del poder en los distintos
países a los gobernantes que por ru¬
tina o mala fe persisten en perpetuar
un régimen de fuerza, que nos llevó
al cataclismo de la guerra.

La Casa de Amparo
Hace algunos días la Junta de la

Casa de Amparo, desde el Diario de
Villanueva, excitaba al vecindario
para que no la eche en olvido y acu¬
da presuroso a socorrerla, pues van
a partir por la mitad el número de
asilados.

Siempre la Casa de Amparo ha
querido vivir en el obscurantismo;
sólo sale a la luz cuando necesita de
los demás. Sistema jesuítico que ha
de llevarle al fracaso un día u otro,
pues allí no hay más amo que un
señor sacerdote que él se lo guisa y
se lo come.

Todo Villanueva recuerda que fué
un sacerdote que regía los destinos
de la Casa, quien la dió por extinguir
los teatros de la villa, y a este efecto
compró el Tívoli, gastando un dine¬
ro con cuyas remas hubiese podido
vivir holgadamente la institución.
Desde entonces, vemos que la Casa
va de mal en peor, y claro está que
ahora agrava el problema la subida
de las subsistencias.
Si la Casa de Amparo hubiese sa¬

bido vivir en relación'con el pueblo,
como ha procurado hacerlo siempre
el Hospital, ni hubiese comprado el
Tívoli, ni se encontraría seguramen¬
te en el apuro de tener que soltar a
los asilados.

¿Porqué no lo ha hecho? ¿Porqué
no ha modernizado su asilo y al¬
bergue?
Desgraciadamente han mandado

demasiado en aquella Casa los curas

y las monjas, y han querido que
todo fuese religioso, sin tener en cuen¬
ta que vivimos civilmente y que si
deben tener relación con el Obispo
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